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			“A mis padres,
 por intentar educarme lo mejor que han sabido,
y a mis hijos,
por ayudarme a entender mejor a mis padres”.
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			En su libro “Breaking through to teens”, el psicólogo Ron Taffel[1], un reconocido experto en la adolescencia, hablaba de dos grandes dificultades a las que se enfrentan aquellos especialistas de la Psicología y de la Educación que se dedican a ayudar a los padres. Por un lado, señalaba el escepticismo de algunas personas como resultado de la participación de los profesionales en tantos bandazos (o modas) en las ideas sobre cómo criar a nuestros hijos. Recapitulando las tendencias que hemos vivido en los últimos 50 años, encontramos momentos en los que se ha subrayado la necesidad de escuchar y entender a los niños, frente a otros en los que se ha demandado dureza y disciplina en su educación; por temporadas ha primado el reforzar la autoestima de los hijos (a través del elogio y el refuerzo o reduciendo las exigencias sobre ellos), mientras que, en otros momentos, se ha defendido una vuelta a los valores educativos tradicionales (obediencia, autoridad, compromiso…); finalmente, en los últimos años, ha irrumpido el entender el comportamiento desajustado como una enfermedad, lo que está llevando a una peligrosa medicalización de la conducta infantil. A pesar de las dudas que puede sembrar esta diversidad de posturas, Taffel se muestra optimista y lo hace apelando a los recursos que se encuentran a disposición de los profesionales. Y es que, detrás de cada una de esas corrientes, se ha ido generando un importante poso de conocimiento acerca de la difícil tarea de criar y educar a un hijo. En efecto, los especialistas en diversos ámbitos de las ciencias humanas (Psicología, Educación, Trabajo Social…) hemos acumulado un importante bagaje de conocimientos que podemos poner a disposición de las familias a las que atendemos. Podemos sentirnos orgullosos de haber adquirido un conocimiento, fundamentado en visiones científicas, del ser humano. Pero también nos enfrentamos a un imperativo ético, porque este conocimiento conlleva la responsabilidad de ayudar a esas personas que, en su día a día, afrontan una de las tareas centrales de la vida humana: criar a un hijo. Creo que no existe mejor manera de enmarcar este libro que con esta referencia a la existencia de un conocimiento profesional con base científica y a la responsabilidad de utilizarlo para ayudar a padres y madres. Porque esto es precisamente lo que hace esta obra, poner a disposición de los padres y los profesionales unas ideas bien fundamentadas, que permitan a los padres crecer como tales y, con ello, favorecer la salud de sus hijos. 


			El segundo obstáculo al que se enfrentan los profesionales es el propio escepticismo de algunos colegas. Dedicarse a acompañar a los padres en las dificultades que experimentan al cuidar de sus hijos, esa tarea de los que el autor llama “técnicos de la parentalidad”, ha sido visto en algunos ámbitos profesionales con cierto desdén. Ha sido considerado como un trabajo de menor categoría que el realizado en otros ámbitos de intervención profesional más “glamurosos” o sofisticados. Una actitud corta de miras, que olvida cómo algunos de los grandes especialistas en la infancia (como Donald Winnicott o Françoise Dolto) supieron conjugar tres facetas fundamentales en su ser profesional: la consulta clínica, el trabajo teórico-académico y la labor de apoyo directo a los padres en su desempeño como tales. Estos son precisamente los tres ejes que definen la vida profesional de José Serrano Serrano. He tenido la fortuna de acompañarle durante parte de este recorrido profesional, entre la clínica que desarrolla en un servicio de atención a las familias, el trabajo académico como profesor universitario y un compromiso personal que le ha apasionado en los últimos años: las escuelas de padres. En su empeño por crear espacios de apoyo a las familias, uno no puede dejar de encontrar una muestra de compromiso decidido con la prevención, con la intervención comunitaria y con la confianza en los recursos de crecimiento personal. 


			En este punto es importante incluir una advertencia. Lector, no deje que el estilo cercano del autor le lleve a engaño. El trabajo cotidiano en espacios destinados a la formación de los padres parece haberle dado la capacidad de usar un lenguaje sencillo para transmitir ideas complejas. Pero no confunda la sencillez en la comunicación con la falta de soporte científico. Tras unos conceptos accesibles y ligados a la experiencia cotidiana, existe un firme soporte teórico y metodológico sosteniendo el pensamiento del autor. De hecho, los ojos acostumbrados a lecturas técnicas encontrarán en el texto claros ecos de aportaciones teóricas que nos remiten a una visión científica del ser humano, a un modelo teórico de la familia y sus disfunciones y a una orientación técnica de la intervención psicológica. Se trata de un bagaje de conocimiento que podremos encontrar expuesto en otras aportaciones más técnicas del autor; pero, aquí, en esta obra, su objetivo parece ser otro, el de invitarnos a una experiencia más emocional y vivencial. Asumiremos su reto.


			En efecto, este libro nos ofrece una invitación, porque hace una apuesta arriesgada pero necesaria. En el centro de sus planteamientos sobre la parentalidad surge una concepción de la crianza como una experiencia básicamente emocional y relacional. La educación de un hijo es algo más que la aplicación mecánica de unas prácticas de cuidado. En la crianza de un niño se pone en juego nuestro ser como persona. Todo padre, toda madre, sabe que acceder a la parentalidad trastoca algo más que los horarios y la organización de la vida doméstica. Pone del revés los sentimientos. Aparecen vivencias gozosas y se sufren momentos en que los niños parecen poner a uno contra las cuerdas. Surgen recuerdos y vivencias que nos asaltan y sorprenden; a veces, reconocemos a nuestros propios padres en nosotros, lo que nos sume en el desconcierto o la perplejidad, a lo que puede suceder la resignada aceptación o la rebelión frente a las figuras odiadas del pasado. En medio de esta vorágine, ¿podemos esperar una conducta siempre racional? Y, si abordamos una intervención que busque mejorar la capacidad para criar y educar, ¿podríamos soslayar esas vivencias tan cargadas emocionalmente? El autor tiene claro que no es posible y lo deja patente desde el principio. Con ello se suma a la convicción ya defendida por algunas de las miradas más certeras sobre la infancia, como la de Bruno Bettelheim[2]. Como él, José Serrano percibe la inutilidad de simples explicaciones y consejos para padres que viven dificultades serias en la crianza de los hijos. Tras los obstáculos dolorosos existen razones profundas que apelan a lo más hondo de nuestros sentimientos. Y, para desanudar los bloqueos, resulta necesario un proceso de indagación y de buceo en los propios sentimientos. Un trabajo arduo, a veces doloroso, que, en ocasiones, demanda un acompañamiento profesional pero potencialmente enriquecedor para el progenitor y para el niño.


			Para ser coherentes con esta apelación del autor a la vivencia íntima de los padres, puedo permitirme traer a este prólogo a la persona de José Serrano. En este sentido, he tenido la suerte de conocer a la persona que sostiene al profesional. Le he disfrutado como compañero y amigo, y he sido testigo de su ser pareja y padre. Y, por ello, puedo afirmar que su trabajo cotidiano, reflejado en este libro, tiene una continuidad con la honestidad y nobleza que le definen como persona.


			Finalmente, quisiera hacer referencia a un concepto que, aunque poco mencionado de forma explícita, parece sobrevolar continuamente este libro: inteligencia emocional. Aunque es un término de moda, no se trata de un concepto nuevo. Ya en nuestro Siglo de Oro, Baltasar Gracián[3] se refería al carácter y a la inteligencia como “los dos polos para lucir las cualidades; uno sin otro es media buena suerte”. ¿Vino viejo en odres nuevos? A ningún conocedor de la naturaleza humana se le ha podido escapar que la madurez personal implica un manejo eficaz de las emociones. Pero en los últimos años hemos profundizado en las bases biológicas de esta verdad, hemos podido sustentarla teóricamente y nos hemos decidido a desarrollar formas de favorecerla. Ser un padre eficaz pasa por desarrollar esa madurez emocional, esa inteligencia en el manejo de los sentimientos. Y apelar a estas ideas no deja de ser producto del espíritu de los tiempos. Vivimos en las ciencias sociales una pequeña revolución en forma de cambio de actitud ante el ser humano. Un cambio que tiene como elemento central el giro, desde lo disfuncional y patológico a lo sano y lo constructivo; del pesimismo ante el sufrimiento humano al optimismo del potencial de crecimiento. Bajo el término de Psicología Positiva queda recogida una actitud que orienta nuestra mirada hacia los aspectos ligados al crecimiento y esto nos permite hablar de resiliencia, parentalidad positiva o tantos otros términos que apuntan a la capacidad humana para hacer las cosas mejor. Hoy no podemos mirar las cosas de otra manera. Este libro no lo hace.


			El fin de un prólogo es el comienzo de una deseada lectura y, por ello, termino con una recomendación para el viaje que ahora comienza. Lector, aproveche esta jornada para pensar, dudar, reconsiderar y aprender. Pero sobre todo, permítase sentir.


			 


			Antonio Galán Rodríguez


			Doctor en Psicología. Psicólogo clínico
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			Introducción


			 


			 


			Desde hace ya algunos años, tiempos en los que todavía no gozaba de la experiencia de ser padre pero sí ya del ejercicio de la profesión de psicólogo, me dedico a ejercer la labor de “técnico de la parentalidad”, como a mí me gusta llamarla, es decir, a proporcionar pautas y directrices a madres y padres con la finalidad de que puedan ejercer de una forma más sana la parentalidad (por favor, léase con perspectiva de género). De una forma más sencilla, se podría decir que mi labor no es otra que la de enseñar a los progenitores de un niño a ser padres. ¡Nada más y nada menos! 


			Somos muchos los que llevamos a cabo esta experiencia profesional desde diferentes programas e instituciones, esta de ser “técnico de la parentalidad”, la cual no existe como una profesión reglada, ni se contempla en ningún plan de estudios, sin embargo, bien podríamos empezar a plantearnos crearla. Creo que no sorprenderá a nadie si hago referencia a que ejercer de padre de una forma funcional, dando un amor maduro a nuestros hijos, supone asegurar nuestro futuro, trae consigo garantizar en la sociedad venidera una buena salud mental y, por tanto, certifica un desarrollo social ulterior. 


			El valor que adquiere la parentalidad no es algo novedoso, podemos encontrar personajes célebres a lo largo de la historia de la humanidad que se han hecho eco de esta relevancia. Así, Pitágoras, filósofo y matemático griego de finales del siglo VI y principios del V a. C., ya avisaba de la importancia de educar bien, “educad a los niños y no será necesario castigar a los hombres”; Rousseau, escritor y filósofo francés del siglo XVIII, indicaba que “un buen padre vale por cien maestros” y, por último, un español, Juan Luis Vives, humanista y filósofo del siglo XVI, señalaba “¡cuán riqueza es, aun entre los pobres, el ser hijo de buen padre! Aún así, y teniendo en cuenta la valía que ha recibido y sigue recibiendo hoy en día la parentalidad, opino que las políticas que se llevan a cabo en la actualidad no están invirtiendo lo suficiente en esta cuestión. Creo que no me equivoco si señalo que invertir en parentalidad es, a la larga, economizar. 


			En este empeño de proporcionar pautas a los progenitores con la finalidad de ser padres funcionales, hoy en día todavía sigo indicándoles, entre otras muchas cosas, por ejemplo, cómo y cuándo proporcionar premios o refuerzos a los hijos, cómo y cuándo retirar privilegios, cómo establecer límites, de qué forma comunicarse de una forma funcional con un hijo adolescente, qué hacer para ignorar una conducta inadecuada de un niño, qué es el apego seguro… constituyéndome en “técnico de la parentalidad”, tanto en la intervención psicológica “de despacho” como en los Grupos de Formación de Padres (Escuelas de Padres), que en la actualidad sigo dinamizando. 


			Sin embargo, cierto es que una sensación de frustración e impotencia ha corrido tradicionalmente por mi interior cuando he podido observar cómo en varias ocasiones todo lo que pautaba a las familias que demandaban ayuda psicológica, o aquello que explicaba en las diferentes sesiones en los Grupos de Formación de Padres, resultaba ser tarea altamente difícil de poner en práctica por algunos padres y madres. Y todo esto a pesar de que, por el contrario, eran conceptos fáciles de asimilar y entender por parte de los padres y, por ende, poder guardarlos en sus respectivos bagajes teóricos en relación a cómo educar a sus hijos. 


			Esta frustración e ineficacia de las que les hablo, las experimentaba sobre todo cuando podía deleitarme solamente con la profesión de psicólogo. Ahora, y desde hace unos años, que tengo además la oportunidad de disfrutar de ese hecho único que es la parentalidad, percibo tal experiencia muchas más veces desde los ojos de un padre que desde la mirada del psicólogo. Esto último, me da también la oportunidad de reflexionar sobre el porqué es tan difícil para algunos padres y madres llegar a poner en práctica estas pautas o conocimientos teóricos que tan bien pueden ser asimilados, tanto en una consulta de intervención psicológica como también en una sesión de Grupos de Formación de Padres. En la explicación y respuesta a este porqué es necesario conceder gran relevancia a las emociones, a las nuestras, a esas que se despiertan y se generan en los progenitores cuando son padres, y que, en ocasiones, son tan difíciles de gestionar por estos últimos. Y es que a los padres y madres, en ocasiones, nos resulta complicado entender o comprender lo que sentimos, incluso nos desconcertamos con algunas de nuestras emociones. En definitiva, podríamos indicar que nos cuesta tratar con amor algunas emociones y sentimientos que surgen en nosotros cuando hay que poner en práctica ese proceso de ser madre o padre. De esta manera, podemos decir que una cosa es ser progenitor de un niño y otra, muy diferente, el proceso psicológico de constituirse en padre, es decir, la parentalidad. 


			Sepan ustedes que si están pensando próximamente en formar parte de este gremio tan distinguido y florido que es “Ser Madre o Padre”, la pertenencia a esta agrupación conlleva, como condición sine qua non, gestionar y hacernos cargo, de alguna manera, de las emociones correspondientes. Hacer de madre, y de padre, conlleva invariablemente emocionarse. Esta gestión emocional se puede llevar a cabo de forma saludable, o no tan saludable, pero se debe saber que siempre y, de alguna forma, se va a hacer algún tipo de manejo o gestión. Para ello, cada progenitor poseerá su mundo emocional y sus emociones particulares, y unas herramientas personales para agenciarlas o tratarlas.


			Hoy en día podemos ver cómo a los padres nos martillan muy a menudo en relación a cómo hay que hacer las cosas a la hora de educar a los hijos. Cierto es que, a pesar de que los progenitores poseemos la categoría de padres, no tenemos el derecho de educar a los hijos como nos da la gana, o como creemos nosotros más oportuno. Existen unas directrices que marcan cómo hay que educar e interaccionar con los hijos. Sin embargo, hacen falta más cosas. No basta con que un padre o una madre sepan lo que tienen que hacer. Desde mi experiencia considero que, para evitar proporcionar (valga la expresión) un “amor de garrafón” a los hijos, no es suficiente con que nos digan lo que tenemos que seguir o hacer con estos últimos. Los modelos-guías de la parentalidad son útiles, pero se quedan cortos en lo que respecta a las herramientas que proporcionan para la consecución del objetivo último, es decir, educar para promover hijos sanos y felices. En mi opinión, deberían también ser complementados por otros tipos de instrumentos, actuaciones que hagan reflexionar a los padres sobre sus emociones y su relación con la historia de sus vínculos, una herramienta que ayude a los padres a gestionar adecuadamente y tratar con amor sus emociones, aquellas que son despertadas durante la parentalidad, y que son consecuentes a esa historia relacional personal. Tenemos que ayudar a los padres a ser conscientes y comprender por qué se comportan como se comportan con sus hijos, cómo ha podido influir su historia vincular pasada o, en su caso, cómo puede llegar a influir en su mundo emocional y en la puesta en escena cuando llegue el momento de la parentalidad. 


			Con el objetivo de clarificar esta última idea, creo que podría ser útil el caso que a continuación les voy a exponer. De todas formas, y antes de seguir, quisiera indicar que, en algunos momentos del desarrollo de este libro, me voy a tomar la libertad de utilizar el término “marentalidad”, sobre todo cuando haga referencia a las madres. Es un vocablo que hoy en día apenas se usa o, al menos, no tanto como suele utilizarse su equivalente, la palabra “parentalidad”, que, como ya hemos apuntado, alude al proceso psicológico de convertirse en padre o madre de un hijo, posibilitando así su desarrollo. Sin embargo, social e históricamente, han sido las mujeres las que siguen la mayor parte de las veces desempeñando esta función. Es por esto último, que me gustaría emplear este término (“marentalidad”) con el fin de proporcionar a las madres un merecido reconocimiento a esta labor. 


			Ahora sí, les expongo el caso:


			En una entrevista mantenida con unos padres les explicaba el porqué era conveniente que su hija de cinco años pasase ya a su propia habitación para dormir, teniendo en cuenta las razones por las cuales la niña dormía con la madre. El padre dormía en otra habitación. Así, les proporcioné ciertas indicaciones para hacerlo. Tanto la madre como el padre entendieron muy bien los perjuicios que podría conllevar para la niña el hecho de que siguiese durmiendo con la madre, también comprendieron correctamente cómo hacerlo y cómo actuar en el caso de tener que calmar a su hija. Toda esta información se la proporcioné a los dos, incluso por escrito. Acordamos vernos para otra sesión, en la que obviamente les pregunté por cómo les había ido a los tres, madre, padre e hija, en la consecución de este objetivo. La respuesta de la madre fue contundente, “muy mal, no he sido capaz de hacer lo que acordamos”. Aparte de llevar a cabo ciertas intervenciones con la pareja como tal, también era necesario preguntar a esta madre por cómo vivía su marentalidad, indagando en sus emociones y pensamientos. De esta forma, una de las cuestiones por las que le pregunté fue por los sentimientos, emociones y pensamientos que le generaba el momento de tener que explicarle a su hija (y también, por tanto, ponerle este límite que se había acordado) el porqué tenía que dormir en su cama. La madre contestó: “me siento muy mal, pienso en cómo se va a sentir mi hija, se va a sentir mal, tengo la sensación de que se va a sentir sola, como abandonada. Pobrecilla”. Cuando se instó a la madre, a través de ciertas preguntas, a mirar su historia personal, esto es, a abrir su “mochila”, salieron a relucir ciertos comportamientos de sus propios padres que generaron ciertas emociones y sentimientos de abandono no resueltos en esta madre. Poner este límite despertaba en la madre miedo a que su hija se sintiese igual que ella se había sentido en un momento pasado. Se le indicó a la madre esta cuestión y se le aclaró que el sentimiento de abandono al que se refería se localizaba dentro de ella, más que en su propia hija, como en un primer momento pensaba y nos refería. “Francamente, no sé si tu hija se va a sentir abandonada si duerme en su habitación, pero sí me atrevería a asegurar que, con esta separación, la que se va a sentir abandonada eres tú”, le señalaba a la madre.


			Casos y razones como estas nos hacen considerar que para ejercer la marentalidad y parentalidad de una forma funcional, proporcionando un amor maduro, además de que nos digan lo que tenemos que hacer para educar bien a un niño, también es necesario saber gestionar adecuadamente las emociones que se van a avivar durante este vínculo con nuestros hijos. Para ello, es necesario aprender a revisar y tratar de forma amorosa nuestro pasado, nuestra historia personal, la cual nos hace vivir la experiencia de ser madre o padre de ciertas formas, algunas más sanas que otras. No basta entonces con saber poner límites a los hijos, es necesario también indagar sobre los sentimientos, emociones y afectos que custodian el momento en el cual se hace el intento de ponerlos; debemos explorar qué pensamientos y recuerdos ligados a las emociones fluyen en un padre cuando tiene que poner normas a su hijo. 


			Nuestra historia personal y de nuestros vínculos afecta a la manera que tenemos de percibir el mundo y las relaciones. Por ende, afectará también a la forma que tenemos de interaccionar con nuestros hijos. Por consiguiente, saber cómo es esa mochila con la que todos vamos a cargar a la hora de educar y de la que es imposible desligarse, es realmente necesario. En este sentido, a mí siempre me gusta mucho decirles a los padres (y también a los maestros y educadores, en general) que en cada ocasión en que se relacionan con su hijo/alumno, deberían considerar que, inevitablemente, sus propios padres también se están colando en esa interacción.


			A los miembros de nuestra familia de origen no los podemos elegir, nos tocan, son ellos los que se encargarán poco a poco de llenar nuestra mochila de ciertas emociones, afectos, sentimientos, recuerdos, representaciones, pensamientos… De esta manera, la parentalidad no se reduce solamente a un conjunto de pautas de crianza que los padres tengan que poner en práctica con los hijos, es una experiencia mucho más compleja, en la que las vivencias interpersonales, las emociones, la afectividad, los recuerdos, nuestras cogniciones y representaciones que poseemos de la parentalidad van a desempeñar un papel fundamental en la educación del niño. La historia personal de cada progenitor impregnará significativamente los comportamientos parentales. En efecto, ser padre o madre es una forma de vincularse con el hijo (Galán, 2011), una manera de acompañar al niño en ese importante viaje para construir su yo, durante el cual siempre se cargará con una mochila, cada uno con la suya. El interior de esta mochila es fundamentalmente invisible a nuestros ojos, sobre todo si no tomamos la decisión de mirar dentro, debiéndolo hacer siempre con mucho cariño. Proporcionando información a los padres, creando espacios de reflexión, trabajando y analizando casos a través de grupos de trabajo con padres, favoreciendo una actitud de expresión y escucha, podemos hacer que lo invisible se transforme en perceptible.


			De nada sirve, por tanto, decirle a un niño “te quiero”, si no somos conscientes de las emociones y recuerdos que cortejan a nuestras palabras. Estériles serán las palabras “cálmate hijo, tranquilo”, si no observamos los sentimientos y afectos que acompañan a nuestras expresiones. Para ello, es necesario hacer una revisión de nuestra historia personal, de tal forma que cuanto mejor la entendamos, mejor viviremos el vínculo que establecemos con nuestros hijos, mejor entenderemos sus comportamientos y menos probabilidades tendremos de inundarlos con ese “amor de garrafón”. Es este un tipo de amor que aparece, muchas veces, sin quererlo, obedeciendo a algunas de nuestras emociones, sin saberlo, sin siquiera darnos cuenta.


			Las escuelas de padres son muy útiles para formar a futuros padres y a aquellos que ya llevan tiempo desempeñando la “profesión”, sin embargo, no podemos llevar a cabo estos grupos de formación sin que exista la adecuada coordinación, tanto con los servicios sanitarios como con los educativos, donde profesionales de la salud y de la educación se impliquen de forma activa. Estos grupos deberían constituirse ya desde que los padres están “embarazados”, al estilo de los cursos de preparación al parto, donde no solo se expliquen ciertas pautas de comportamiento a la hora de solucionar potenciales conflictos con los hijos, sino que también se deben trabajar las emociones, sentimientos, recuerdos, pensamientos y vivencias que se pueden remover y generar con la irrupción y el ejercicio de la parentalidad y marentalidad. Efectivamente, no solo basta con explicar qué tipo de alimentación necesita un bebé desde que nace, también es primordial explicar a unos padres qué emociones y sentimientos pueden invadirles en el caso de que, por ejemplo, su hijo pudiera vomitar reiteradamente. La intención será la de poder identificar emociones, con el objetivo de paliar ciertas ansiedades y miedos que se generan en algunos padres cuando sucede este hecho. Hay que tener en cuenta que estos miedos pueden influir posteriormente en el desempeño de la parentalidad y marentalidad.
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